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ALMANZOR V LOS POEMAS DE IBN DARRAY al-OASTALLI
La Tesis consta:
I) De una introducción dividida en cinco capitulos.
II) Del cuerpo de Ia Tesis, que está formado por el texto árabe
de los poemas con su traducciOn castellana, y breves expli-
caciones introductorias a cada uno de ellos.
El primer capItulo de Ia introducciOn trata de Ia personalidad del Poeta
aülico de Almanzor, lbn Darra al-Oastalli; el segundo del carácter de su
obra poética y fama adquirida; el tercero y cuarto nos hablan de Ia Acti-
vidad de Almanzor; y del Caudillo árabe en los poemas de lbn Darra9; el
capItufo quinto describe Ia funciOn del panegirico.
EL POETA IBN DARRAY al-QASTALLI
No presenta duda que es interesante conocer Ia vida del poeta en
tanto en cuanto sea posible.
Pertenecla a una familia noble descendiente de Ia tribu beréber de
Sanha9a, que se habla establecido en España desde Ia conquista ãrabe.
Su nombre es 'Abu 'Umar 'Ahmad Ibn Muhammad Ibn Sulayman Ibn
Darrä al-Qastalli. NaciO en marzo del 958 (muharran del 347 H.) segün
nos dicen Dabbi (1), Ibn Bakuwal (2) e lbn Jallikan (3); y como su nisba
indica en Qastalla, hoy Cazalilla de Ia provincia de Jaén, partido judicial
de AndUjar, segün se lee en el tomo IV de Kitäb Mu 'yan al-BuIdan de
Yaqut (m. 1229).
(1) Bugiat al-multamis (Madrid, 1884), 147-150.
(2) Al-Sila (Madrid, 1883), 75.
(3) Wafayat aI-'ayan (Cairo, 1310).
Los crIticos creen que debiO estudiar en Jaén el Corán, gramática
y sobre todo literatura; su mejor formaciOn quiza Ia adquiriO en sus fre-
cuentes viajes a COrdoba para familiarizarse con los cIrculos literarios
de Ia capital, segün era costumbre. Pero, en realidad, Ia primera parte
de su vida (347-382 H. /958-922 J. C.) está rodeada de gran oscuridad.
Parece que se casó a los 27 años. Tuvo una familia muy numerosa en
su mayorIa mujeres. Se conoce ünicamente el nombre de un hijo varón,
al-Fadi, poeta epistolar de Ia corte de 'All lbn Muahid, rey de Denia, que
tomO el tItulo de Iqbal al-Dawla (Prosperidad del Gobierno).
Ibn Darra9, en muchos versos de sus poemas manifiesta el cariño que
siente por su familia.
Al-Dabbi (1) cree que en los ültimos años del reinado de Al-Hakem II
(m. 976-366 H) ya era escriba de Ia Cancillerla del Estado Katib al- 'Insha'.
Con Ia Ilegada de Almanzor el poder le IlegO a Ibn Darr el momento
cumbre de su vida.
(1) Obra citada.
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En Ia segunda etapa de su existencia, a partir de los 35 años (992 J.C./
382 H.) aparece ya como poeta admitido en Ia corte de Almanzor.
Este triunfo lo consiguiO con una descripciOn improvisada de una
fuente de manzanas, rodeada de junquillos, que hizo el dIa 1 de diciembre
(3 de awwal 382 H.) ante una especie de tribunal constituido por poetas,
literatos y eruditos, a peticiOn de Almanzor.
Fue Ia prueba a que le sometiO porque los poetas de palacio le acu-
saban de plagiarlo at considerar que sus poemas eran demasiado perfectos
para ser de un principiante. EjecutO y recitO un poema en el que refutaba
las acusaciones y exponla sus cualidades como poeta y como prosista,
dignas de alcanzarle un puesto en Ia corte. Almanzor to gratificO genero-
samente, hizo inscribir su nombre en el registro de sus poetas oficiales
y le nombrO redactor en et diwan at- 'ina': Durante 16 años estuvo al
servicio de 'lbn Abi 'Amir al-Mansur y de su hijo 'Abd al-Malik al-Muzaffar.
Bajo Ia dictadura 'amiri lbn Darra9 fue el cantor de los amiries yde
sus victorias; el cronista de sus hazanas y el panegirista más estimado
de su corte.
Con el asesinato de 'Abd al-Rahman, lbn 'Abi 'Amir (Sanchuelo), el
2.° hijo de Almanzor, en 1008 y el comienzo de Ia fitna, Ia guerra civil,
empieza Ia 3. y ültima etapa de Ia vida del poeta, colmada de sufrimientos
y de penuria. Durante los cuatro primeros años vivió en COrdoba y con-
tinuó dirigiendo sus panegIricos a los que se sucedieron en el trono sin
demasiado sentido moral, porque cambiaba su rumbo politico atendiendo
solamente, a su interés personal y familiar; asI compuso poemas a
Muhammad lbn Hiam al-Mahdi; a Sulayman al-Musta'in; a 'All lbn Hammud;
a Al-Qasim lbn Hammud...
Durante el reinado de al-Mahdi quedo sin protecciOn y arruinado por
las revueltas civiles. Con Ia venida de Suleyman al-Mustayn, que era un
hombre cultivado, y hasta poeta, pensO que se solucionarIa su stuaciOn
y serIa excelente mecenas y se puso en sus manos. Se conservan frag-
mentos de los panegiricos que le dedica en verso. En prosa rimada le
suplica que tenga compasiOn de él y de su familia. Al-Mustayn quedO
insensible lo mismo a las splicas que a las alabanzas e lbn Darra pensO
marcharse a buscar otros protectores, cuando sobrevino el asesinato de
aquel, y el advenimiento de 'All lbn Hammud an-Nasir, que le bbligo a
retrasar su determinacion. Se cree que 'All lo encarceló, quizá porque
habla manifestado su adhesiOn al califa anterior. En esta situaciOn lbn
Darra supo aprovecharse de su arte y le dirigiO un panegIrico en el que
Ia primera parte es de nuevo una splica de compasiOn para con él y con
su familia, puesta en grave apuro; y Ia segunda parte es un eloglo
a los antepasados del monarca. Parece que consiguió su protecciOn, pues
hay una epIstola posterior en prosa rimada en Ia que eI autor no suplica
sino que se refleja como persona a quien ya no inquietan los cuidados
material es.
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Nose sabe si era sincero cuando canta a los alies y a su descendiente
al-Nasir; puede ser que tuviera esperanza de que éste restableciera Ia paz
en COrdoba y esto fuera Ia causa de su respeto por el califa. Pero lbn
Darra9 era hechura de los amiries y en 1017 un liberto de Almanzor, Jay-
ran, huye de Córdoba y en Levante proclama califa a al-Murtada, de origen
omeya y aquél se adhiere al movimiento de Jayrán y lo acompaña. Segu-
ramente pensaron que volverlan pronto y triunfalmente a COrdoba pero
al-Murtada fracasO e lbn Darra hubo de Ilevar una vida errante. Final-
mente desesperando de ver Ia situaciOn volver a ser normal se fue a
Ceuta, en donde vivIa su hermano 'All. Fue su Unico viaje fuera de Ia
Peninsula. Tampoco alli encontrO Ia serenidad que buscaba y volviO a
al-Andalus recorriendo diversos reinos de taifas. Es en esta época cuando
busca refuglo en Játiva y Valencia y dirige sus poemas a los reyezuelos
Mubarak y Mudaffar. Mubarak ayudO a LabId de Tortosa en sus luchas
contra Ia taifa zaragozana y derrotaron a al-Mundir. El éxito de esta es-
caramuza le valiO a Mubarak pomposos elogios del granpoeta lbn Darrä
al-Oastalli el a. 407 H./1016 a 1017 segün lbn al-Jatib en 'Amal al-
Aläm*. Los poemas nümeros 35 y 155 del Diwan (1) son elogios a Mu-
brak y a Mudaffar.
En 1018/408 marchó lbn Darra9 a Zaragoza y se uniO a Ia corte de
al-Mundir lbn Yahya al-TuibI; allI viviO en un ambiente de relativa tran-
quilidad Ilenando, de nuevo, el papel de primer poeta oficial y de secre-
tario de Ia CancillerIa que habIa desempeñado cerca de los 'amiries. Bajo
el reinado de al-Mundir y de su hijo Yahya, el poeta se erigio en heraldo
de los tu9ibIes. Su producción poética encontrO Ia fecundidad pasada
y airededor de él se formO un cIrculo de discIpulos y admiradores. Entre
ellos se contaba su hijo Al-FadI al que ya hemos mencionado y que más
tarde habia de ser el poeta y panegirista del emIr de Denia, lqbal al-Dawla,
hijo de Muahid.
Su vida material mejoró en Zaragoza. En un poema de esta epoca dice
que habla adquirido tierras y jardines. Sin embargo por razones ignora-
das, sus relaciones con Yahya Ibn Al-MundIr se enfriaron mucho e lbn
Darra se vio obligado a emigrar de nuevo. Es entonces cuando se le ye
en Ia corte de Denia dirigirse aMu9ahid el 'AmirI fundador de esta taifa.
Es muy explicable que se acogiera a este reino de Levante y que en él
permaneciera hasta su muerte ocurrida el 21 de junio de 1030, por varios
motivos, y tal vez fuera el primero el hecho de haberse venido a vivir
a Denia su hijo Al-FadI.
Otra razOn es que a partir de Ia muerte de Sanchuelo solo Valencia y
Ia zona levantina ofrecen un refuglo y brindan cierta seguridad a los fu-
gitivos 'amirles. Además Ia caida del Califato no supuso Ia de Ia vida
cultural. Por otra parte Muahid que habia sido esclavo cristiano de Al-
(1) Ibri Darray al-Qastãlli. Ed. All Makki. Damasco, 1961.
marizor y después liberto del mismo habla recibido educaciOn esmerada
y era muy versado en letras árabes, tenla a Denia par capital de su
estado y supo atraerse a Ia gente ilustrada honrándola con distinciones
al mismo tiempa que Ia recompensaba; par esto brillaron en su carte los
poetas que le dedicaban sus versos, los lectores del Corán y los sabios;
a todos agradaba permanecer en su corte.
Mahmtid 'Au Makki (1), en su magnIfico estudio sobre lbn Darr9
dice que no se sabe cuäntos años permaneció en Denia. El poema 134
del Diwan está dedicado a Mu9ahid. Se puede dividir en tres partes: en
Ia primera el poeta alaba Ia generosidad de Mu9ahid; en Ia segunda alaba
Ia valentIa y justicia del rey; en Ia tercera encuentra el poeta Ia paz y
Ia felicidad cerca de Muahid cuando le protege de las injusticias y sa-
tisface sus necesidades.
(1) ibn Darray al Oastãlli, .Diwan'.. PrOlogo y edición crItica de 'Au Makki, Da-
masco, 1961.
CARACTER DE LA OBRA POETICA DE IBNDARRAY AL- QASTALLI
Aunque lbn Darra viviO hasta Ia epoca de las taifas es producto de Ia
España califal. Como Ibn uhayd, lbn Hazm y al-Ramadi representa Ia época
en que al-Andalus marcO todas sus manifestaciones literarias y culturales
con el sello de su propia personalidad. No es poeta revolucionario, sino
un neoclásico como Abu Tammán y al-Mutanabbi y los crIticos le Ilaman
el Al-Mutanabbi de al-Andalus. Observa con toda fidelidad lo que Ilaman
Amud al-si'r, los cánones de Ia poesia clásica. Cuida mucho su téc-
nica, se preocupa del lenguaje y de Ia elecciOn de las palabras. Revisa
sus composiciones una y otra vez. En el cIrculo Iiterario que dirigla en
Zaragoza ordenO Ia recogida de las que estaban dispersas par todo el
Andalus para someterlas a nueva correcciOn.
Se manifiesta como perfecto conocedor de la Literatura Arabe y con
dominio total del vocabulario.
Sus poemas están Ilenos de realismo y vida cuando describe las
batallas de Almanzor y revelan como admira el pueblo a este jefe al que
consideran coma el héroe del Islam frente a los cristianos espanoles. Par
este motivo sus poemas ofrecen semejanza con los de al-Mutanabbi: Ia
actividad de Almanzor con relaciOn a los espanoles es Ia misma que Ia de
Sayf al-Dawla con los bizantinos, también cristianos. Y es normal qUe
sus respectivos poetas al cantar hazañas semejantes coincidan en expre-
siones más a menos semejantes. De aqul las acusaciones de plagiario
que tuva que sopartar lbn Darra hasta que Almanzor lo sometió a prueba
de Ia que escapO muy lucidamente. -
Crea imágenes originales en sus poeslas del genera floral y aparece
coma precursor de los poetas que dedican su producciOn a este género.
—8—
Pero su poesia más sincera es Ia dedicada a Ia descripciOn de a guerra
civil que siguiO a Ia calda de los 'amiries.
Por el cuidado con que componia sus versos, tanto en Jo que toca at
fondo como a Ia forma puede ser considerado enla poesla árabe de
España como el iniciador de una especie de "cultismo" semejante al
que caracterizO seis sigios más tarde a Gongora.
Su poesla, además de su valor puramente literario y estético, es una
fuente documental de gran valor sobre los acontecimientos contemporá
neos en España y, sobre todo, sobre las relaciones de al-Andalus con
los reyes cristianos vecinos.
La prosa de Ibn Darra se ha perdido casi totalmente. Se sabe que
escribiO comunicados oficiales muy célebres, como el que redactO con
ocasiOn de Ia toma de Santiago de Compostela. Pero los fragmentos COIl-
servados son de calidad inferior a su poesla.
La fama adquirida por lbn Darra9 entre sus contemporáneos y autores
posteriores hasta llegar a nuestro siglo XX se pone de manifiesto en
los siguientes textos:
Abu 'Amir lbn uhayd (m. en 1035) hace los mayores elogios del
poeta y alaba su cultura, su oflcio y su facilidad'. (1).
Al-Ta'alabi (2) (m. en 1038) nos dice en su obra Yatiman: Abu 'Umar
Ahmad lbn Darra9 representa en al-Andalus lo que al-Mutanabbi en Siria.
Estas palabras fueron recogidas por lbn Sa'id (m. en 1274) en su obra
"Kitãb rayat al-mubarrizini& traducida at castetlano y editada en Madrid
por Garcia GOmez el año 1942 bajo el titulo del "Libro de las Banderas
de los Campeones.
El cordobés Ibn Hazm (m. en 1064), autor del "Collar de Ia Paloma,
discIpulo de Ibn Darra decla en su obra <cYamharat Ansab Al-Arab" (Lina-jes Arabes): "lbn Darra era sabio en Ia composiciOn poética y si yO
dijera que no hubo en España un poeta más grande que él no serla nada
inverosImil", y anadIa si no tuviéramos como gran poeta más que a
lbn Darri9 éste no cederla ni a Habib ni a al-Mutanabbi.
lbn araf (m. en 1068) de Cairwan en su cRisalat al-lntikad to pro-
clama con entusiasmo un poeta sabio y hábil en to que compone. Todos
—añade él— declaran que es el ültimo gran poeta del siglo, pero el
primero en su arte... Habit, coloca Ia expresiOn donde conviene, sobre
todo cuando habla de los males que le han afligido durante Ia guerra
civil; cuando se queja de Jo que le ha tocado en los dIas de Ia desgracia.
En una palabra, es el más grande poeta de los tiempos antiguos o de los
modernos".
(1) Ibn •Bassãm, al-Dajira, I, ms. de Paris nüm. 3321; f. 12 a -22b; II ms. de
Paris nüm. 3322 1.' 49 a, cita de lbn Suhayd.
(2) Yatimat aI-dahr (Damasco, 1303). cita recogida por Ibn Said en su obra
Kitãb rayãt al mubarrizin, trad. Garcia GOmez. Madrid, 1942.
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El historiador lbn Hayyan (m. en 1076) en Al-Muqtabis le consagra
una noticia y lo declara el primero en el coro de los poetas 'amirlés y
el que cierra el conjunto de artistas de AI-AndalusD.
Ibn Bassam (m. en 1147) en al-Dajira fi Mahasin áhl al-Yazira (El
Tesoro acerca de las cualidades de las gentes de Ia Peninsula) dice de él
Ela belleza de Ia tierra y del cielo de Andalucia, el modelo de los secre-
tarios y de los poetas de este pals..., el hombre a quien los biografos
no harlan justicia, at que no darIan lo que merece aunque se dedicaran
a ello hasta que se acabaran sus dIas y agotasen el papel y las plumas.
lbn al-'Arabi, cadi, (m. en 1148) —no hay que confundirlo con el
mIstico del mismo nombre— debiO pensar igual. Su admiraciOn le llevO
a estudiar las obras de lbn Darra9 con cuatro profesores diferentes.
lbn Bakuwal (m. en 1183) en NAl-Sila y Al-Dabbi en su Bugiat al-
Multamisa (1) declaran que lbn Darra9 tenla en sus versos y en sus
epIstolas una manera en Ia que quedaba patente su fuerza y su capacidad.
Al-Marrakui (2) (m. 1223), historiador de Ia dinastia almohade es-
cribla: 4Y0 mismo, enrni juventud, era un apasionado par las obras de este
poeta y las releia sin cesar.
Al-aqundi (m. 1231) en el EIogio del Islam EspañoI' (3) dice apos-
trofando a los bereberes en una controversia tenida con Abu Yahya Ibn
aI-Mu'allim al-Tan9i: y'Tenéis alguien comparable al poeta de al-Andalus
Ibn Darra9? Si Sayf Al-Dawla Abu l-Hasan All, de Alepo, Señor de los Banu
Hamdan que gobernó desde 944 a 967, hubiera oldo las estrofas de lbn
Darra9 se hubiera pasado sin las de su cantor, el célebre Mutanabbi, que
señoreO a todos los otros, y hubiera opinado que Ia manera poética de
Darr9 es más adecuada para alabar a los reyes que todas las que emplea-
ron los demás poetas y prosistas'..
Al-Himyari (s. XV) en su uKitab AI-Rawd Al-Mitar'. (4), '.El Jardin
Perfumado' dice: '.Abu Amr Ahmad lbn Muhammad Ibn Darri9 al-Oastalli
era secretario de Ia Cancillerla en Ia época de Al-Mansur lbn 'Abi Amir
y se le puede considerar entre los sabios y poetas de primera fila. Fue
objeto de una indagacion concerniente a Ia paternidad de sus obras y para
disculparse tuvo que improvisar un poema. Sa!iO victorioso de esta prue-
ba y se colocO en primera fiIa.
(1) MadrId, 1884.
(2) AI-Mu'glb SI taijis ahbãr al-Magrib (Leyde, 1847).
(3) Trad. esp. por E. GarcIa Gómez (Madrid-Granada, 1934), pag. 60 y sigs.
(4) Trad. Pilar Maestro Gonzalez, 1962-63.
lbn Jaldun (m. 1406) menciona a Ibn Darra9 coma uno de los nombres
más gloriosos de Ia literatura árabe en España.
Armad Daif (m. 1917) y Zaki Mubarak (m. 1952) le dedican un pe-
queno estudio en sus obras '.Balagat al-'Arab fi al-Andalus'. y Al-Muwa-
zana bain aI-Su'ará respectivamente en los que señalan algunos aspectos
del arte de lbn Darra9 y todo lo que puede expllcar Ia fama de que ha
gozado su obra'..
— 10—
Para no hacernos interminables mencionemos en orden cronologico,
solamente los nombres de otras grandes figuras que se ocupan de el
y sirven de fuentes para conocerlo: Siglo Xl: Al-Humaidi (1). Siglo XIII:
Ibn Said (2); lbn Hallikan (3); Ibn 'ldari (4) y Safwan lbn ldris (4).
Siglo XIV: .Ibn Fadl Allah (5) e lbn Al-Jatib (6). Siglo XVI-XVll: AI-Maqqa-
ri (7). Siglo XIX: Al-Bustani (8) Siglo XX: 'Abd Al-Halim. (9).
Entre los ültimos estudios hechos está Ia cHistoria de Ia Literatura
Andaluza" publicada en Beirut en 1960 por Ihsan 'Abbas en Ia que traza
las Imneas de Ia evoluciOn del arte poético en Ia España musulmana hasta
finales del califato y clasifica a los poetas en generaciones o épocas.
En Ia cuarta, que es Ia de los poetas de Ia epoca de los 'amiries que
vivieron una parte de Ia época de los taifas, menciona como representante
a lbn Darr.
El mismo Ihsan 'Abbas. ha editado el Kitab aI-Tasbihat", cLibro de las
Metéforas" de. Muhammad lbn Al-Hasam Al-Qattani (m. 1029) que es de
excepcional importancia porque es una antologia de 670 fragmentos poe-
ticos, compuestos por 96 poetas de los cuatro primeros siglos del Islam.
Esta obra tamblén está dividida en 4 generaciones .0 tabaqat, desde el
principio de Ia Historia del Islam espanol hasta Ia calda del Califato.
En Ia 4.' integrada por los poetas que desplegaron su actividad bajo
Atmanzor y sus hijos (912-1009) cita aAl-OastalIi que alcànzO su apogeo
como poeta bajô Ia dictadura 'amirl.
(1) CIta cie Ibn Baskuwal en Al-Sila (MadrId, 1883).
(2) Unwãn al-murglsat (Cairo, 1286).
(3) Wafayãt al 'ayãn (Cairo, 1310).
(4) Zãd al musãfir, mss del Escorial nüm. 355 f.° 4 b.
(5) Masabik al-absãr, mss de Paris nüm. 2327 f.° 23. b.
(6) Al-A'bäm (ed. Levi-Provecal, Rabat, 1934).
(7) Analectas (Leyde 1855-61).
(8) Dã'irat al-ma'arif (Beirut, 1877).
(9) Mafãjir al-Barbar (ed. Levi-Provecal, Rabat, 1933).
Otros estudios muy buenos sobre Ibn Darra9 son los publicados por
el frances Blachère en Ia revista Hesperis (1) bajo el tItulo "La vie et
l'oeuvre du poéte andalou lbn Darra-al-OastãIIi; y eI del egipcio Mahmud
'All Makki, en Ia lntroducciOn del Diwan de lbn Darr9, que ha editado
en Siria en 1961, y en el cbmentario que hizo a esta obra en el BoletIn
de Ia Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, en 1963.
Vernet en su libro Literatura Arabe" (2), ofrece un pequeño estudlo
del poeta. V Garcia GOmez se ocupa de él en Poemas Arabigos-Anda-
luces" (3).
En Ia AntologIa de 'All Ahmad Sa'id, 'Diwan al-Si'r al-Arabi" publicada
en Beirut en 1964, solamente menciona a tres poetas hispano-musulmanes
y uno de ellos es Ibn Darr con tres poemas.
(1) 1933.
(2) Nueva Colección Labor, 25.
(3) ColecciOn Austral, 4.' ed. 1959.
— 11 —
ALMANZOR EN LOS POEMAS DE IBN DARRAY AL-QASTALLI
La cualidad de Almanzor más elogiada en los Poemas de lbn Darr9
al-Qastalli es su generosidad, tanto para amigos como para enemigos.
Hay que tener en cuenta que el poeta está agradecido a Almanzor por
haber podido entrar a formar parte de los poetas de su corte, a pesar
de Ia calumnia difundida de que plagiaba sus versos como lo expresa en
el Poema 100, versos 21 al 25: "Me han puesto en sus trampas una sucia
historia que me han hecho pasar una noche de dolor y de tristeza / Hasta
que fui sacudido, cuando ni mi vocación de poesla me ha faltado, ni mi
inteligencia me ha traicionado. / Mi verdad fue iluminada por pruebas
evidentes que me han desmentido las acusaciones. / jPero es imposible!
Los hombres de tierra se han fatigado por encontrar otro origen a las
perlas que el mar / Como es falso pretender que las rosas son el hecho
del calor agobiante, porque no pueden tener más que Ia primavera como
padre.
La valentla, Ia bravura, Ia religiosidad, Ia nobleza son las cualidades
del 'Amiri cantadas por su poeta. En su apasionamiento Ilega a expre-
siones como ésta dl pQema 118, versos 31 y 32: "La poesla hará mejor
en recibirlo confesando que ella es incapaz de dane Ia alabanza que
merece. / Los libros se han agotado, los lápices se declaran incapaces
de redactar lo que ha destruido.
lbn Darra9 considera el regimen de Almanzor como sabio y recto;
y es verdad que, gracias a su talento, gobernO el Califato logrando Ia
tranquilidad y paz interna y supo ganarse Ia opiniOn pOblica, que siempre
tuvo gran cuidado de tener de su parte.
El autor exalta Ia descendencia sub-arábiga yemenita de Al-Mansur,ya que Ia clase dominante en España, los omeyas, eran de este onigen.
Constantemente a lo largo de los poemas va nombrando a sus ante-pasados. AsI se ye en el poema 3, verso 47: Hijo de reyes nobles, de
origen Himiar el cual habla ocupado Ia cumbre de toda genealogIa.
Poema 4, verso 20: "Una luna que ocupa el centro de Ia genealogla árabe,
cumbre de esplendor y apogeo de las genealoglas". Poema 100, verso 44:
"Sus deseos han asegurado Ia esperanza de ser de Himiar y Ia grandeza
lo ha unido a 'Amir con Iazo. Poema 78, versos del 33 al 44: "Cerca de
él se habIan encontrado soles y lunas de Tamim y de Ya'Arub brillando
en el cielo del prestigio / Dueños de los gobiernos de tiempos y siglospasados / Es a ellos a quienes el ;tiempo desdenado ha entregado Ia
rienda aunque sean grandes / Y son ellos quienes han defendido elpartido de Ia Profecla y del Islam cuando en el mundo no hay defensores /
Y son ellos quienes han creldo en Ia RevelaciOn, en el momento de Ia
inspiraciOn del Profeta, cuando todo el mundo era infiel y resistente ICuántas virtudes (en Ja dinastla de Almanzor imposible de describir)
cuya descripciOn es incapaz de coger Ia esencia de su valor y que IaimaginaciOn sufre de no poder concebirlas.D Poema 99, versos 9 y 10:
qulén se cree de un antepasado sernejante al de los reyes de Kahtan
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y de los Tabi 'ies cuando enumera los honores? / ,Yquién se atreve a
comparar sus antepasados a 'Amr, a 'Iram, a Tha'aba, a Hatim y Abu
Thawr?" Poema 101, verso 21: De Ia elite, padres de tribu del Yemen,
gloriosos tipos de los más nobles de Ma'ad'. Y en el verso 23 del
mismo poema: es a ellos a quien se reliere Ia más querida generosidad
hijo de "Tayyiy e hija de 'Udad"". En el poema 100, versos 54 y 55:
Has sobrepasado los limites de los más altos grados de dignidad y es
el legItimo heredero del poder de Kahtan el antepasado". Poema 111,
versos 10,, 11 y 12: cDel tierno árbol (que da sombra) de tu nobleza,
cuyas ramas alcanzan los más altos espacios / y cuya sombra se ha
extendido para seguridad de los musulmanes, y los frutos para el au-
mento de las gentes / En el apogeo del honor de Kahtan y Nizar cons-
truyeron sus edificios". Poema 104, verso 6: cY te ha alimentado, desde
los reyes de Ya 'Arub, una fuente que divierte a las estrellas en las
copas de sus árboles". Y en el mismo poema, versos 12; 13 y 14:
"Mu 'dar le ha hecho prevalecer sobre sus señores el dIa de a vanidad
de "Uhayhata Ibn Yulahiha" / Unico para enseñar Ia Ilamada de Ia
oración. Pues era Ilamado por "Salah y Falah", su castidad y su éxito Abu
Dahdàh ha recibido de Dios su paralso vendiendo (entregando) su jardIn.
Poema 112, verso 34: Goza pues del prestigio que Jupiter y Saturno
son incapaces de alcanzar. Se sano y que el honor del poder quede sin
interrupciOn desde Ya 'Arub y sus hijos". En el poema 114, versos 9,
10 y 11 leemos: Hijo de nobles, no te opusiste a obedecer sus órdenes
que son Adun e Iram, que son de los primeros tiempos / Levantaron las
columnas del reino con sus lanzas hasta que obedeciO el siglo y el
mundo a ellos / Si ellos guardaron las espadas obtuvieron el reino de
Ia gente por el carácter noble y bueno". Va que el poeta quiere resaltar
que Almanzor descendla de aquellos primeros que rigieron el reino árabe.
Poema 126, versôs 15 y 16: Gloria a tu origen (tus antepasados). que
no ha dejado al sable afilado una fuente en el enemigo / Dios sea
alabado por estas batailas que tü has desencadenado contra el enemigo
que sobrepasan "en nümero ía de Dana-'ib". Poema 102 versos 17 y 18:
Y los buenos tiempos antiguos de los Haritles no se han olvidado y
las recomendaciones de los Mundirles no se han perdido / Los hechos
memorables de Di Kala' no se han mancillado y los iovenes de Di Ru'ayn
no han perdido el espIritu". V en el mismo poema, verso 21: Un bene-
ficio que tu has luchado por conseguirlo contra tus primos en su dIa
de Hunayn". Y en el mismo poema, verso 45: €El segundo (grito) era
por Hazwa y el tercero era por Qarizayni. En ei mismo, verso 56:
"Como si Ia tierra hubiera Ilegado a nosotros contoneándose con Wara
o los dos pueblos de las dos Ramas". V en el verso 67: aVoluntades que
luchan por los primeros lugares en Ia heredad del reino de los dos
itTubaiIes..
Poema 103, versos 3 y 4: "Sultan de nobleza originaria de gloria
cuyos puestos sobrepasan a las más luminosas estrellas / Y. una gene-
rosidad que llega a su término en medio de las criaturas que toman
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origen en Ia generosidad de Hatim<<. En el poema 105, verso 4: <cHermano
de su grandeza "Nasirad-Dawla" que con cada acciOn noble lanza una
flecha con éxito<<. Poema 113, verso 38: <'Un rey que ocupa el centro
del tufo de Ya'arub entre las perlas bien escogidas". Poema 117, verso20:
<<V el emperador de Qahtan al que le ha confiado Ia reanimaciOn de sus
glorias y Ia elevaciOn de sus cimientos". Poema 102, verso 11: <<Con el
protector de Ia celebridad de Ia realeza de 'Abd ams y Ia espada de
Allah entre sus manos<<.
Como es natural el poeta exalta también el origen de los hijos de
Almanzor como se comprueba en el Poema 77, verso 12: <<GOzate de
estos dos descendientes del reino árabe, que por su esplendor han hecho
desaparecer Ia oscuridad de las calamidades<<. V en el poema 102, ver-
SOS 2 y 3: 'Dos reyes de Himyar que han crecido y se han educado con
las coronas de Ia gloria, fieles a toda grandeza de Ma 'ad y el justo
centro de Ya 'arub por los dos lados'..
El poeta alaba y elogia en sus versos el buen gobierno de Almanzor,
ya que no es más que un portavoz oficial y tiene que manifestarse como
sübdito fiel. Aunque sabemos por Ia Historia que Almanzor se valió de
todos los medios, legales o no, para Ilegar a Ia cumbre del poder.
A pesar de que Almanzor no era noble, ni prIncipe, ni rey, el poeta
le da todos esos tItulos en su afan de ensalzarlo y Ilega incluso a decir
en el poema 100, verso 54 que <<es el legItimo heredero del poder de
Kahtan el antepasado<<. Là Historia nos dice que era el Primer Ministro
de Nixam II, aunque es verdad que era el que Ilevaba las riendas del
gobierno. Pero el poeta considera justo y recto el gobierno de Almanzor.
Son muchos los versos en que habla de Almanzor como rey, principe
o señor como en el poema 109, verso 16: <<V tomaron Ia cuerda del rey
Almanzor, dejaron de ir de un sitio a otro y se aferraron a ella<<. En el
poema 100, verso 43: <<El tiempo está destinado a fracasar frente a un
hombre de letras, de gloria, señor.de los astros y de los árabes<<. Y en
el mismo poema, verso 47: <<V he encontrado Ia protecciOn de Dios que
me uarda, con Ia garantla del rey Almanzor, de los enemigos<<. En el
poema 3, verso 45 se lee: "Junto a un prIncipe del que no se desea más
que su satisfacciOn y esto es suficiente<<. V en el mismo poema,verso 46:
"Es él, el protector, el vencedor, el rey que por su voluntad habla Ilegado
al más alto grado de prosperidad". En el poema 100, verso 2, dice:
<<Oh, prIncipe, mi mano y todo lo que posee mi alma y mi vida son una parte
de lo que tü me has dado", y en el mismo verso 49: <<Yo fui vencedor
de mis enemigos con Ia voluntad de mi prIncipe que está acostumbrado
a vencer a los más grandes ejércitos<<. En el poema 101, versos 20 y 21:
"Voluntades de un prIncipe cuya victoria es preciosa aIR donde va y
cuyo designio es muy elevado allI donde se dirige / De Ia elite, padre
de tribu del Yemen, gloriosos tipos de los más nobles de Ma'ad<<. En el
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poema 149, verso 4: En el Diwan del rey Almanzor están frescas como
si se hubieran nutrido de su generosidad abundante". En el poema 113,
verso 42: Marchandocon orgullo con Ia cabeza coronada con Ia corona
de Ia realeza que ha ocupado con su cuerpo el puesto más honorable".
El poeta se preocupa de hacer descender a Almanzor de estirpe noble
como se comprueba en el poema 3, verso 47: Hijo de reyes nobles
de origen Himiar (tribu árabe de Ia Arabia Saudita) el cual habla ocupado
Ia cumbre de toda Ia genealoglaD. En el poema 100, verso 54: Ha sobre-
pasado los Ilmites de los más altos grados de dignidad y es el legItimo
heredero del poder de Kahtan, el antepasado. También se preocupa de
aludir a Ia nobleza de los hijos de Almanzor como se observa' en el
poema 102, verso 2: "Dos reyes de Himiar que han crecido y se han
educado con las coronas de las gIorias.
El poeta considera el regimen de Almanzor como sabio y recto, y
es verdad que gracias a su talento goberno el Califato logrando Ia tran-
quilidad y Ia paz interna, además de una vida más barata y fácil; con todo
esto supo ganarse Ia opiniOn püblica, que siempre tuvo gran cuidado
de tener de su parte: .cEs por ti por quien el reino se ha protegido de
los ataques de los enemigos y por tu espada ha llegado a estar resplan-
deciente de banderas / Y con el resplandor de tu rostro se han ituminado
toscaminos de Ia religiOn y se ha disipado Ia oscuridad de su cielo I
V con tu generosidad los sueños del mundo han Ilegado al éxito y los
nudos de Ia pobreza se han desatado' (Poema 115, versos 11, 12 y 13).
V en el mismo poema, verso.15: Tü Ia has desembarazado de Ia tiranla
de una rebeliOn y le has asegurado Ia justicia y el orden.
En el poema 99, versos 23 y 24: El objetivo del Califato tiende a Ia
realizaciOn del bienestar ms lejano o más próximo / Tendiendo a Ia
realizaciOn de la voluntad de al-Mansflr, sin separarse del camino recto,
ni apartarse de éI".
lbn Darr al-QastalR exalta en muchas ocasiones a los ejércitos
empleando hábiles metäforas para resaltar su grandeza y valor. En at
poema 100, verso 52 dice: EI gula de un ejército que Ilena el espacio
de polvo y que hace ternblar Ia tierra de terror". En el poema 102, versos
26 y 27: "Cuando los ejércitos victoriosos han venido arrastrándose
buscando el abrigo de las más nobles banderas / Ejércitos semejantes
a Ia oscuridad de una noche se vanaglorIan de ser más gloriosos que
Ia luna en plena noche, gracias a sus dos lumbreras". En el mismo
poema, verso 35: uCuando los ejércitos de Ia muerte atacaban con las
más terribles consecuencias de Ia erosiOn y del incendio'.. En el poema
105, versos del 34 al 37: "En donde —en este ejército— se han encon
trado Ia luna y Ia luna, las lanzas, las brillantes estrellas de Ia noche, las
tinieblas y las tinieblas / Dos ejércitos de reyes de Va' arub han liegado
con sus soldados semejantes a Ia estrella precedida de otra estrella /
Dos antorchas del Islam que jamás se han mostrado en una desgracia,
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sin que ellas no sean el anunclo de Ia felicidad y del triunfo / Este es
un sable cortante en Ia mano del reino que va hasta el fondo, y aquel
tiene una Ianza del Islam. En el poema 105, versos 47, 48 y 49: cY has
levantado a los cielos muy reluciente al que tiene una herida en el
corazOn desde César / Delante de un ejército en el horizonte, semejante
por su travesla a la oscuridad de una noche o a una parte / En cuyos
flancos se pierde Ia vista y se cansa el viento y el sol, para Ilegar a su
términoD. V en el poema 119, versos del 2 al 5: uY los hábitos de Allah
que vuelven siempre con Ia victoria y que volverén / V los ejércitos de
Ia bendiciOn cuyos flancos están esplendorosos de victoria el dIa de
su marcha / Seguidores de un reino y partidarios de un estado se han
asegurado que Ia vida es lucha / Perseverantes cuando desenvainan sus
espadas sus enemigos se dan cuenta entonces de que los leones son
hombres.
Algunas veces ensalza Ia figura de Almanzor al mando de estos
ejércitos como sucede en el poema 100, verso 49:. cyo fui vencedor de
mis énemigos pcr a voluntad de mi prIncipe que estaba acostumbrado
a vencer a los ms grandes ejércitos.
También otras veces resalta Ia actuaciOn de sus dos hijos, como en
el poema 102, versos 24 y 25: Oh humillación para los eriemigos el
dia en que los dos hijos de Almanzor Ilegaron a ellos a Ia cabeza de los
ejércitos / Se precipitaron sobre el enemigo con éxito y aparecieron
con los más felices horóscopos.
El poeta más bien desprecia a los cristianos y si en ocasiones alaba es
para hacer resaltar aUn mãs Ia figura de Almanzor. Esto se observa en
distintos poemas: en el poema 119, verso 12: Despojados, si tü diriges
contra ellos tus Ianzas, desearán Ia muerte rapida aunque querIan vivir
mucho tiempo. En el poema 117, versos 5 y 6: Después que tii los has
asustado con firmes voluntades por las que las cumbres de las altas
montañas se han hundido/ Los lomos de los caballos se han encontrado
sin sus valientes y las guaridas de los bosques sin sus leones. V en el
mismo poema, verso 8: "Hasta que han encontrado junto a ti con su
sumisiOn lo que no fueron capaces con Ia batalla. En el poema 116, ver-
so 10: Al verb dirigirse hacia ellos estân seguros de Ia muerte y sus
rostros se han puesto nerviosos. V en eI mismo poema, verso 13: El
habla muerto por su terrOr y jcuántos heroes ha encontrado en un torbe-
lImo de polvo sin que tengan miedo de él". En el poema 118 alaba a Alman-
zor por Ia captura del hijo de Fernán Gonzalez, Garci-Fernández, en el verso
36 habla de su ejército: "V has seguido rápidamente los restos del ejército
de Garcia que ha huido conducido por Ia muerte semejante a Ia conduc-
ciOn de un camelbo. También habla el autor de Ia huida de Vermudo II
en el poema 120, versos 17, 18 y 19: "Vermudo se ha entregado a Ia
huida y 1cuánto se habIa entregado antes a los edificios de sus cruces!/
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Viviendo en Ia morada de Ia lejanla de ti acaso —este alejamiento— puede
hacerle evitar sus daños inevitables / Escondléndose de ti en Ia oscuridad
de Ia noche y si es alcanzado por una mañana se esconde detrás de Ia
oscuridad de sus desgracias.
En el poema 107 habla del rey de Navarra Sancho II, su suegro, en
una visita que hizo a Almanzor, versos del 10 al 24: Hijo de los reyes
de Ia herejIa en Ia cumbre de Ia grandeza y heredero de Ia realeza roma-
na de sus antepasados / Se ha situado en el centro mismo de los orIgenes
de los Césares y habla pertenecido a los más nobles reyes por parentesco
prOximo / Y cuando Ia extremidad de tu espada le ha pedido cuentas a
su alma y fue rodeado de sangre, segürr a predestinaciOn / El no puede
prolongar su vida ni preceder a su salvaguardia / Y fue encontrado por
el destino cuando está entre las manos de Ia muerte y cuando le ha
hablado con piedad hacléndole comprender / Y cuando Ia esperanza le
ha anunciado Ia buena nueva de tu piedad ha sentido entonces Ilegarle
Ia vida / Ha levantado entonces las lanzas de Ia humildad, signo de par-
tida y ha desenvainado los sables de Ia sumisiOn ya decidida / Ha visto
entonces Ia victoria de Ia que tü gozarás su bien con buen augurio, que
te ha dado posesiOn de su botIn / El ha Ilevado por si mismo hacia ti el
yugo de Ia esclavitud; te ha encontrado satisfecho, afortunado / Rodeado
este jefe protector que el tiempo no acepta més que lo que él decide y
juzga bueno / (Rodeado) de Ia protecciOn de los parientes y del poder
de un todopoderoso que prevalece sobre las vicisitudes del tiempo por
su iriaccesibilidad / Ha venido humillado, después llegO a ser respetado /
Por Ia noche era despreciado y ahora helo aqul honrado / Ha Ilegado a ser
afortunado de seguridad despues que fue despojado de Ia gloria del po-
der / Ha venido a ti mostrándote su humildad para tener acceso a Ia
menor satisfacción por piedad / Si estuviera protegido por un fuerte aban-
donarla Ia vencible herejIa maIdiciéndola.
En el poema 117, verso 16, el autor habla de Gonzalo, hijo de Sancho II
de Navarra diciendo: cConquistando el cariño de 'Amirida, combatiendo
lo mejor posible para dar prueba de su obediencia a Almanzorn.
LA POESIA ARABE
La poesla árabe tiene un gran ritmo y musicalidad. No nos extraña
que personas que no saben árabe se deleitan al oIr recitarla, y hay árabes
que se extaslan con ella.
Se basa en Ia alternancia de sIlabas de distinta cuantidad.
El empleo de sIlabas largas y breves, sometido a determinadas reglas,
da lugar al pie y del conjunto de tres o cuatro pies resulta el hemistiquio.
Dos hemistiquios son un verso. El conjunto de versos, desde 30 a 150
—nUmero que puede ser variable— origina el poema o casida (qasida).
Es monorrima. N' para identificarla se nombra por ella. AsI en el poema 1
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del Diwan de Ibn Darra9 cada verso termina en lam es, pot tanto, un
poema en Jam o lamiyyat acompañado deJ nombre del metro que ha
empleado .En este caso tawil.
Los metros empleados en Jos 32 poemas traducidos para este tra-
bajo son, además deJ citado: basit, kmil, ramal, jafif, wafir.
En Ia casida Ia rima entre eJ primer hemistiquio y el segundo sola-
mente se da en eJ primer verso, aunque lbn Darra9 Ia emplea alguna vez
en otros versos como en el poema nUmero 2.
Los versos de Ia casida en muchos casos son independientes sin otra
relaciOn que el estar yuxtapuestos. Dice Vernet (1): atraducir una casida
equivale a resolver las dificultades y acertijos que plantean una serie
de oraciones, extraordinariamente breves y concisas, que procuran dar
el máximo de imágenes y metáforas con un mInimo de palabras". En los
poemas del Diwan de lbn Darra9 las imágenes y metáforas son el todo
de sus versos. Dice Garcia GOmez (2): 'La poesIa árabe es Ia cenicienta
de los estudios orientales. En primer lugar por su dificultad. También
por Ia complejidad de los metros; opulencia del léxico, artificio de las
metáforas... Hay quienes afirman quees inentiligible.* Y en otro lugar
hablando de nuestro poeta dice: dbn Darrach al Qastalli (m. 1030) corn-
plicado y gongorino' (3). Palabras de Escolar Sobrino (4): Siempre ha
sido ingratas las versiones poéticas de una lengua a otra. En ãrabe Ia
dificultad sube en grado sumo, por estar el intuitivo lenguaje poético
excesivamente concentrado. Además el mundo en que se desenvuelve
Ia qasida con todo su complejo de alusiones al desierto, de artificiosidad
e ingeniosidad, con su pesada carga de metáforas y bizarras imágenes,
todo tan distintos del ambiente poético a que estamos aconstumbrados".
Terminamos esta sencilla exposiciOn acerca de Ia poesIa árabe re-
cordando que Ia qasida suele tener tres partes: el nasib, especie de
prOlogo en que el poeta recuerda a su amada y el tiempo que pasaba
felizmente con ella en un campamento; el rahil, el viaje por el desierto;
y el madih (panegIrico) o Ia hi9a (sátira) en que se elogia o censura a
Ia persona a Ia que se dirige. A veces los poemas no tienen las tres par-
tes, ya que el poeta tiene Iibertäd para prescindir de algunas de ellas.
lbn Darra9 tue un poeta muy conocido en su tiempo. Su fama corriO
pareja por el Oriente y el Occidente islámico. Al-Ta'alabi recogiO muchas
de sus poesIas. Estas colecciones de poesIas andaban en las manos de
toda Ia gente y dieron en Ilamarlo el Mutanabbi de Occidente.
Habla noticias de las poesIas de lbn Darra9 por lbn Hazm y otros
autores contemporáneos. El autor de El• Collar de Ia Paloma tenIa veinte
años cuando lbn Darra era muy anciano y se encargO de difundir por
Oriente Ia obra de éste por medio de su alumno al-Humaydi (1029-1035)
(1) Literatura Arabe. Nueva Colección Labor, 25.
(2) Poemas Arâbigo-Andaluces. Austral 4.' ed. 1959. Pag. 59.
(3) Ibiden, pag. 29.
(4) Al-Andalus. Madrid-Granada. 1942. pag. 505.
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autor de Ia Yadwat aI-Muqtabis. En Bagdad ya conoclan los sabios a
lbn Darr y habtaban de él como gran poeta. lbn al-Abbar (1198-1260)
cuenta que via el manuscrito de lbn Darra9 antes de que los cristianos
tomaran Valencia, por otra parte tamblén lbn Jallikan (m. 1282) via Ia obra
de lbn Darra9 en dos vol(menes.
Posteriormente no se sabIa dOnde encontrar estos manuscritos, hasta
Ia década de 1950-1960, en Ia que diferentes equipos de eruditos de
oriente y occidente se empeñaron en localizarlos. En Ia Biblioteca Zay-
danlyat de Marruecos encontraron uno at que le faltan las tres primeras
hojas y otras varias del interior.
Está escrito en muy buena letra magrebi. Las hojas conservadas son
122. Le han puesto notas diciendo to que falta y to han pasado a letra
árabe normal, de fácil lectura.
'Ati Makki se ocupo de estudiarlo y prepararlo para su ediciOn. Cuando
ya to hablan dado a Ia imprenta anunciaron que otra parte del Diwan se
encontraba en Ia Biblioteca Qarawiyin de Fez. Son 48 hojas sin principlo
ni fin Se las enviaron a 'All Makki, para que las incluyera en Ia edición
que se hizo en Damasco, en 1961.
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Breve introducción a Ia traducción de cada uno de los poemas
que contiene el diwan de IBN DARRAY Al-QASTALLI
en alabanza de Almanzor
POEMA NUMERO I DEL DIWAN
Como se ye por el tItulo es el poema en que lbn Darra9 celebra el
triunfo sobre el virrey del Magreb, cuando éste se levantO contra Al-
manzor protestando por Ia tiranha con que tenla subyugado at Califa por
Ia suplantaciOn de su autoridad. -
Está escrito en metro tawil. Tiene 28 sulabas. La rima es en lam.
Como todos los poemas traducidos para este trabajo, es unä alabanza
total de Almanzor, de sus ejércitos y de sus hijos a los que se refiere
en los versos 51, 52 y 53.
Recuerda al Caudillo que Ilegara en sus conquistas a Ia Meca y le nom-
bra lugares que se encuentran en ella como ãmat y Tafil que son dos
montañas de aIR; Zimzim (o Zamzam) y Mirwatain. El primero de estos
nombres se refiere a un pozo de Ia Meca en el que beben los peregrinos
musulmanes de su agua bendita'. Cuenta Ia tradición que to abriO el
arcéngel Gabriel para que bebieran Agar e lsmael. Posteriormente to
descubriO y excavó el abuelo de Mahoma. Mirwatain son las dos colinas
que Agar recorrió buscando agua para su hijo lsmael que morla abrasado
por Ia sed. Por esto at pozo Zamzam le Ilaman también de lsmael.
POEMA NUMERO 2
Está escrito en metro basit y su rima es en ha. Es una alabanza a
Almanzor. En ella le suplica le preste atenciOn, quejándose tat vez de las
censuras de los otros poetas de Ia corte y haciendo alusión a su familia
a Ia que dejO lejos por prestarle sus servicios.
POEMA NUMERO 3
Su metro es tawil y Ia rima en ha. La fecha en que to recitO el poeta fue
en 992 segün nos to transmite al-Humaydi en Ia Yadwat al-Muqtabis. Nos
informa de que fue Ia primera poesla que compuso en atabanza de Alman-
zor. También Al-Dabbi mencionO esta poesia.
Es este poema de gran belleza literaria por sus metáforas logradas co-
mo versos, entre otros muchos, en los versos dieciséis y diecisiete. En
el dieciocho hace mención de los babilonios prisioneros de BabiIonia
a los que consideraban dotados de gran sabidurla en los siglos medios.





De metro tawil y rima en ba. Uno de los poemas interesantes porque
se refiere a Ia conquista de Clunia por Almanzor en el año 994 (384)
cuando marchó contra Castilla para castigar al Conde por haber prote-
gido a 'Abd Allah lbn 'Amir rebelde contra su padre. AprovechO para
esto Ia sublevaciOn de Sancho Garcia contra su padre.
Ibn Darra9 por este tiempo ya era uno de los poetas mäs apreciados
de Ia corte 'ämiri y acompañó al haib en esta expedición.
De aquI el realismo de este poema. La fecha el 'Id al-Adha (fiesta del
Sacrificio) que era a mediados de enero de 995 que no concuerda con a
toma de Clunia que fue en julio del año anterior. No se sabe por qué
retrasO tanto Ia felicitaciOn.
Cuando en el verso treinta y tres dice: Con mis propios ojos" vi el
dIa de Clunia los destellos que se sucedIan", se refiere a las espadas.
No sOlo alaba a Almanzor sino también a sus hijos (versos veintinueve
y treinta).
POEMA NUMERO 77
No está completo este poema. En el manuscrito le falta por lo menos
una hoja.
Se ye claramente que está compuesto a raIz de alguna de las cam-
pañas de Almanzor para felicitarlo y menciona tambien expilcitamente a
sus hijos.
Aunque no haya alusiOn alguna, en los versos que quedaron, a qué
campaña se refiere es muy posible que también aluda a Ia de Santiago.
Se ye en éI un interés especial en humillar a Ia religion de los cristianos.
Fue una expediciOn tan notable que bien pudo inspirar cuatro poemas del
mismo poeta, además del relato del parte oficial en prosa que hizo y que
solamente se conoce através de autores posteriores que lo recogieron en
sus obras.
Hay una nota curiosa en el verso trece al referirse a 'Abd-aI-Malik, el
hijo de Almanzor: no lo llama Malik sino Malik, especie de nombre fa-
miliar, que no es propiamente diminutivo.
POEMA NUMERO 78
Metro tawil. Rima en ra. Esta casida ha sido muy apreciada. Se en-
cuentran fragmentos de ella en obras de al-Ta'alabi, lbn Jallikan, al-Maqqa-
ri, Ibn Idari, al Marrakui y otros.
Hasta el verso veintidOs como se ye claramente se extiende el nasib.
El panegIrico empieza a partir del veintinueve. Recuerda el poeta a los
que considera antepasados paternos y maternos de Almanzor.
Es poema muy sutil. Por Ia palabra 'aratin que encontrarnos en el
verso 57 se puede deducir que este poema fue escrito al final de Ia vida
de Almanzor. El poeta estuvo con eI desde el año 992.
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POEMA NUMERO 99
Metro basit. Rima en Ia letra fa
Desde el comienzo esta casida es un panegIrico. En los poemas árabes
afloran incidentalmente las leyendas y casi todas tienen su origen en los
Ayym al-'Arab o en los personajes de sus proverbios. Ya hemos visto
mencionado Hatim en otros poemas y de nuevo aparece en éste junto a
otros nombres famosos para los árabes.
En Ia alabanza que hace de Almanzor por su actuaciOn en Cabra Se-
guramente clebe de referirse a una victoria sobre alguna conjura contra éI.
POEMA NUMERO 100
Metro basit y rima en ba. La introducciOn y nueve versos más de esta
casida los citO al-Humaydi. Los recogiO de aI-Hazm el cual contO cOmo
lbn Darra9 al primer rey' que se unio fue a Almanzor. A éste le dedicó
su primer poema, el que nosotros conocemos con eI nümero tres. Los
demás poetas de a corte lo acusaron de plaglo porque sus versos eran
demasiado perfectos para un principiante.
Como se ye, este poema de alabanza a Almanzor es un descargo y
queja del poeta por las acusaciones que le hicieron.
Se compara a poetas muy célebres de Ia 9ahiliya acerca de los cuales
hay refranes como lmru-l-Oays y al Aã.
El primero era un joven de familia noble, guapo y simpático que tenia
mucho éxito con las mujeres; pero era borracho.
Al'Aa era de Arabia Saudita. Contemporáneo de Mahoma, feo y muy
borracho, pero célebre por sus poesias.
POEMA NUMERO 101
De metro kamil y rima en nun. Exclusivo de alabanza a Almanzor con
alusiones a sus victorias, a sus ejércitos; a sus antepasados y a sus
dias de gloria. Nombra Ia batalla de Badr (versos 24 y 25) en tiempo de
Mahoma: Eal que ayudaron los angeles y derrotaron a los coraiies.
En el verso veintitrés nombra a Tayyiy y a 'Udad, dos cábilas célebres,
segUn Ia Ieyenda, por su generosidad.
POEMA NUMERO 102
Es una de las poeslas dedicadas a Almanzor, pero en alabanza de él
y de sus dos hijos 'Abd al-MaRk y Abd al-Rahman. Felicita al padre por
Ia actuaciOn de los dos hijos en Ia campaña de Santiago. Cuenta el poeta
los daños causados por ellos a los cristianos, en los airededores de
Lamego, prOximo a Oporto y en Ia Costa entre el pequeno rio Coroflo que
desagua en Ia na de Arosa y el Vouga al sur de Ia desembocadura del
Duero. Estos nombres es Ia primera vez que se encuentran en Ia Literatura
hispano-árabe.
Está en metro kmiI con rima en nun y es una de las varias casidas
dedicadas al Caudillo por su victoria en Santiago de Compostela.
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POEMA N(JMERO 103
Este poema alude a un GarcIa, del que ya dijimos que no se sabe si
es el Conde de Castilla o el rey de Pamplona. Pero leyendo el poema
(en el que se ye que se trata de alguno que pide Ia paz) queda eliminado
el Conde de Castitla por su espiritu combativo aun en los momentos
más difIciles.
POEMA NUMERO 104
Este poema to dedca lbn Darra9 a 'Abd al-Malik al-Mudaffar. Es de
metro tawil y rima en ha. Se refiere a una campaña dirigida a Navarra
por Almanzor, que puecle ser Ia de 990 antes de Ia muerte de Garcia II,
que continuO por Sobrarbe y Ribagorza.
Mencióna aqul tamblén el pals de Miru en el verso treinta y siete. Se
supone que se refiere a MirOn.
En el verso doce, Mudar es el nombre de una cábila y 'Uhayhata era
un caballero noble de Yatrib muy conocido.
En el verso catorce menciona a un compañero del Profeta sobre el
que hay algunas leyendas. La ,alabanza a Almanzor presenta las mismas
caracterIsticas que todas las a él dirigidas.
POEMA NUMERO 105
Metro tawil rima en ha. Esta es Ia qasida que tat vez sonrojarIa a Atmanzor
porque se refiere a Ia coaliciOn que el año 1000 hicieron los cristianos
para combatirlo después de Ia campaña de Santiago y en Ia que yb
flaquear a su ejército, presionado por las tropas de Sancho Garcia de
Castilla. Refiere también las correrIas por Pamplona y algün otro lugar
que nombra himà mm-al Rah y que 'Au Makki cree que serla Ia Rioja.
Nos dice que el monasterlo de Santa Cruz fue incendiado.
En Ia frase 27 tiene una expresiOn puramente musutmana: .el huevo del
lsIamD que representa at reino del Islam.
POEMA NUMERO 106
El Metro es kamil y Ia rima en ra. En este poema que alude a Garcia
parece normal que se refiere a Garci-Fernändez. Ibn Darra9 tras las gran-
des victorias de Almanzor se siente inspirado para dedicarle varios poe-
mas y eI Conde Castellano fue entre los cristianos el que más constante-
mente se opuso at Cordobés sin querer jamás pactar. Por esto para los
musulmanes fue una gran victoria el conseguir Ia muerte del castellano
por las armas, y pudo dedicar más de una de sus poesIas a Almanzor para
cantar sus glorias y virtudes a las que ni Ia prosa ni Ia poesia (verso 25)
puede explicitar.
POEMA NUMERO 107
Esta qasida narra Ia visita de Sancho Abarca a Almanzor. Este rey de
Navarra pacta con Almanzor algunas veces, pero el yugo del musulmán
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le pesa mucho e intenta sacudirlo tamblén, en diversas ocasiones, alián-
dose con los demás reinos cristianos; pero Almanzor podia permitirse
el castigarlos atacando donde y cuándo querIa. En una de estas expedi-
ciones de castigo, del caudillo árabe, muriO Rarniro Garcés, hermano de
Sancho.
De nuevo pacta e incluso le da una hija que se convierte al islamismo;
se casa con Almanzor y de ella naciO 'Abd al-Rahrnan Ibn Abi 'Amir, ha-
mado familiarmente Sanchuelo.
Vuelve a romper el pacto, y Ia conducta de Almanzor es Ia de siempre:
no dejar sin castigo Ia menor rebeidla contra éI. De nuevo el deseo del
cristiano es renovar el pacto y, para convencer al hayib de que es sincero
en su deseo de sumisiOn, le pide en 992 que le reciba en visita oficial
en COrdoba, y Ia realizO el 4 de septiembre. Le hizo un recibirniento extra-
ordinario. Es de suponer que más que cordialidad en tal manifestación,
habla en él ha9ib ostentaciOn de su poder.
El poema empeza directamente alabando a Almanzor. En el verso
nueve empieza a hablar del cristiano, de su grandeza, de su origen, para
con ello elevar y engrandecer aUn más a Almanzor que consigue que se
le rinda. En el final del poema vuelve de nuevo a Ia alabanza a Almanzor.
POEMA NUMERO 108
En metro basit y rima en ha, esta casida está dedicada a cantar a
Almanzor a su vuelta de Ia incursiOn que hizo el ha9ib por Ia Frontera
Superior en 984, después de Ia fácil conquista de SepUlveda.
En Ia apoteosis de Ia alabanza Ilega el poeta a decirle que Ia poesla
es incapaz de alabarlo y los libros se agotan y los lépices no pueden
escribir todo lo que ha tornado y destruido al enemigo.
POEMA NUMERO 109
Es de metro basit y rima en mm. Está dedicado, como todos los que
estudiamos, a lbn Abi 'Amir, al que alaba por un nuevo triunfo sobre los
cristianos y Ia humillaciOn del conde Ibn GOmez, que fue también en visita
especial a COrdoba. Se cree que se refiere al conde Garcia GOmez, el
que muriO junto a'Abd al-Rahman Sanchol, con el que tenIa alianza, a
causa de su fidelidad y lealtad. En Ia descripciOn de los poemas dedicados
a las visitas de los cristianos a COrdoba, el poeta se recrea en hacer
Ia descripción de Ia magnificencia y esplendor de ha acogida que aparece
desplegada, más para sobrecoger el ánimo de los nobles huéspedes que
para manifestarles su bienvenida generosa.
Este conde también fue uno de los cristianos que, cuando se veIan
impotentes ante el poderlo rnusulmán, pactaban; y en cuanto se veian
un poco libres y cansados de las cargas que le imponia, rompIan Ia alianza
con facilidad, lo que frente a Almanzor siempre les costó caro.
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POEMA NUMERO 110
Es de felicitaciOn en Ia fiesta del Sacrificio. En el comienzo recuerda
a Ia amada hasta el verso nueve, para comenzar enseguida una alabanza
constante a su protector. Recuerda Ia ascendencia de éste. Seguramente
el poeta hace alusión a Hiam II cuando en el verso veintitrés dice upro-
tegió al rey.
Una caracterIstica que presentan algunas poeslas de lbn Darra9 es el
conocimiento que muestra de astrologla. En el verso 21 menciona a
'Utärid (Mercurio).
Termina el poema contando todo lo que el haib hace por el Islam, lo
valiente que es ante los peligros y Ia fe!icitaciOn por Ia fiesta.
POEMA NUMERO 111
En metro kimil y de rima h. Es' Ia felicitaciOn que hizo lbn Darra9 a su
vuelta de Ia campana que hizo en 995 contra LeOn ya avanzado el invierno.
DebiO de estar presente el poeta, segUn. Ia viveza de su descripciOri
de todos los detalles de Ia expediciOn, sin olvidar Ia menciOn de los ante-
pasados. Habla también de los horrores de Ia guerra; y de los efectos
del invierno que tanto impresionaron a los árabes de todos los tiempos,
habituados a los climas de sus palses desérticos.
POEMA NUMERO 112
En metro basit y de rima en lam. Es otra paesIa cuya motivaciOn fue
Ia visita de Sancho Garcia a Almanzor en COrdoba. Es posible que esta
visita, del que se rebelO contra su padre, Ia hiciera también por su
cuenta, como nos indica Ia traducciOn del verso 12: .ha abandonado sus
escuadrones y sus espadas y ha olvidado a sus amigos, a sus partida-
rios. V el 17 anade: 'Ha atravesado mares desbordantes de peligros.
POEMA NUMERO 113
En metro kamil y rima lam, este poema está hecho para felicitar al
ha9ib en Ia fiesta del sacrificio del año 332 H.
Comienza este poema por el nasib y en el verso diez, ya dentro del
rahil, hace alusiOn el poeta a los enemigos que le acusaron. De nuevo
muestra sus conocimientos de astronomia.
En eI verso 28 comienza el panegirico (madih) de Almanzor que pre-
senta las mismas caracterIsticas del resto de sus alabanzas al haib.
POEMA NUMERO 114
De metro kamil y rima en mm. Lo centra el poeta en Ia alabanza que
le brota por Ia gratitud de los bienes que ha recibido de su protector; y
le hace decir que ni Ia poesia ni Ia lengua, ni los libros, ni Ia pluma son
suficientes para manifestar su fidelidad y gratitud (versos 13 y 14).
Vuelve a recordar las acusaciones de sus enemigos en eI verso treinta
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y cuatro y termina con el deseo de que Almanzor esté contento de él
aunque se vuelva a repetir su desgraciada situaciOn.
POEMA NUMERO 115
Metro kamil 'y rima en mm. Otra casida para celebrar un dia de fiesta.
Repite las ideas de alabanza desde el comienzo del poema y recuerda,
celebrándolo, el deseo que tenla lbn Abi Amir, someter a su imperio toda
Ia tierra hasta que Ilegues a Ia sumisiOn premeditada de todo el oriente
de los iraqules y de los damascenos" (verso 7), 'y tus caballerlas Ileguen
hasta los dos lugares sagrados (Meca y Medina) '.
En el verso 19 hace alusiOn a su hijo 'Abd al-Malik. Termina mani-
festando el deseo de poder estar siempre al lado de Almanzor.
POEMA NUMERO 116
Es uno de los poemas que contienen datos nuevos; en cuanto a los
hechos: Ia escapada que hizo un grupo de cristianos navarros, a caballo,
al territorio musulmán. En cuanto a Ia toponimia, aparece por primera vez
en una obra hispano-arabe el nombre de Ia ciudad de Uncastillo. (Unat
Qastil).
Mataron al hermano del gobernador y a un grupo con él. Fue en
tiempo de Garcia, el tembloroso (lbn an9), seguramente en 997.
La venganza de Almanzor fue rápida y terrible. Tenla cautivos como
rehenes a un grupo de cristianos cogidos en Uncastillo, algunos eran no-
bles y familiares del rey de Navarra y mandá ejecutarlos en Ia Puerta de
Ia Azuda. 'Abd al-Rahman (Sanchuelo), que todavIa era un niño, matO con
su mano a un pariente de su madre.
El poema refleja el sufrimiento que produjo en Almanzor y todos los
musulmanes el ataque sorpresa a Ia ciudad árabe de Calatayud, por parte
de los navarros.
El verso ocho dice: 'los fibs de Ia India" en Ia metáfora empleada a
veces por lbn Darra9 para nombrar a las espadas, porque las de este
pals eran para ellos las mejores.
POEMA NUMERO 117
Metro kamil y rima en ha. Como indicamos anteriormente nos da un
nuevo dato que Ia historia no conocla antes de encontrarse el Diwan de
lbn Darra9: Ia visita de Gonzalo (hijo del rey de Pamplona) a COrdoba en
el año 993. Gobernaba Ia parte oriental del reino de Navarra porque tenla
el tItulo de regulo, reservado en este reino a un miembro de Ia familia
real. Después de morir Gonzalo, tb de Sancho el Mayor, éste lo supri-
mió para centralizar el poder.
La alabanza a Almanzor en este poema es repetición de Ia ya leldas
en otros anteriores, aunque el lenguaje empleado por el poeta, siémpre
cuidado y escogido, sea diferente en cuanto a Ia forma.
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La introducciOn misma, ya es panegIrico del caudillo árabe, at que se
contempla con enemigqs a sus pies. ContinUa narrando Ia devastaciOn
de palses cristanos y Ia Ilegada del hijo de Sancho para pedir Ia paz.
Finalmente refuerza a alabanza que le dedica al hl9ib al-Mansur.
POEMA NUMERO 118
En este poema felicita a Almanzor por haber capturado al belicoso
e infatigable conde de Castilla Garci-Fernández. A pesar de las derrotas
que el musulmán le infligla no se desanimaba y al año siguiente de
haberle arrebatado Clunia, Barbadillo, y S. Esteban, era tan audaz que:
en primavera de 995, saliO hacia Medinaceli en busca del enemigo. Una
lanza le hiriO junto a! Duero entre Langa y AlcOzar y lo cogieron prisio-
nero. Lo cuidaron bien en Medinaceli, curándole las heridas pero a poco
murió.
En el poema indica lbn Darra9 que a pesar de que han actuado contra
él por medio de las lanzas, hasta los musulmanes lioran su desgracia y
se cuidan de avisar a los otros reyes cristiarios (v. 24 a 26).
En el verso 13 manifiesta el poeta el aprecio en que tenIa a Garci-Fer-
nández. All Makki opina que este aprecio y admiraciOn que el poeta sen.
tIa por el conde seguramente Ia sentia también el mismo Almanzor.
POEMA NUMERO 119
Esta casida es de metro kamil y rima en lam. La alabanza se centra en
el ejército de Almanzor que sabe soportar los sufrimiento de Ia guerra y
está habituado a Ia victoria. Llama a sus soldados leones porque sus
enemigos creen que- lo son hasta que caen en Ia cuenta de que son
hombres. Para nombrar a las espadas las menciona por Ios fibs".
Termina dirigiéndose a lbn Abi 'Amir para pensar en sus virtudes y
cree que las metáforas ni las comparaciones pueden captarlas totalmente.
POEMA NUMERO 120
Es uno de los varios poemas que lbn Darra dedicO a Santiago cuando
Almanzor hizo Ia terrible campaña con Ia que se propuso asestar un golpe
no sOlo a los cristianos españoles sino a Ia cristiandad en general por
ser un Centro de peregrinaciones muy concurrido. Habla de Ia situaciOn
del Santuario, de los peregrinos, de Ia conquista de Iria Flavia y de Ia
recompensa que Allah prodigara a Almanzor por el esfuerzo que hace
para que triunfe el Islam.
POEMA NUMERO 126
Es de metro kämil y rima en dal. Está dedicado a 'Abd al-Malik al-Mu-
daffar lbn 'Abi 'Amir por el papel tan importante que desempenO en Ia
campaña que su padre organizO contra Castilla para acabar con Ia resis-
tencia de Garci-Fernández en el año 994 (384) y que dio por resultado Ia
toma de S. Esteban de Gormaz, Clunia y Barbadillo.
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Comenta el poeta las hazañas de 'Abd al-Malik con Ia misma fuerza
y entusiasmo que lo hace con Almanzor, su padre.
Alaba sus virtudes; Ia defensa que hace del Islam; sus virtudes, su
belleza, las batallas en que ha intervenido y Ia valentIa con que tomO
Clunia y arrasO S. Esteban. Y por contraste Ia situaciOn triste en que
quedO el Conde Castellano. Son dos los poemas del Diwan de lbn Darra9
dedicados a esta campaña.
POEMA NUMERO 128
En metro mutaqarib y rima en rã. Lo dedicO el poeta a 'Abd al-Rahman
.lbn Abi 'Amir.
Este es uno de los varios poemas que compuso lbn Darra con motivo
del triunfo de Almanzor en Santiago pero está dedicado Integrarnente a
Ia intervención de 'Abd al-Rahman Ibn Abi 'Amir.
Parece que Sanchuelo conquistO Lanyus, que tal vez será Lanhoso de
Portugal, cerca de Braga. Esta ciudad aparece por primera vez para Ia
Historia en este poema.
Entusiasmado el poeta con tantos triunfos acaba el panegirico áni-
mando a Almanzor a continuar sus conquistas por Oriente.
POEMA NUMERO 149
Con este poema desmiente el poeta Ia acusación de plagiarlo y gana
definitivamente Ia aprobaciOn del Haib como poeta dela corte.
Consta solo de cuatro versos, improvisados en el momento de una
reuniOn presidida por Almanzor.
En ellos describe Ia belleza de una cesta de manzanas adornadas con
flores, utilizando comparaciones y metáforas que dan gran calidad lite-
raria a Ia pieza. Termina con una alusiOn muy elogiosa a Ia generosidad
de Almanzor.
POEMA NUMERO I (bis)
Está escrito en metro basit y rima en nun. Muestra principalmente,
sobre todo en los primeros vesos, el enorme deber de agradecimiento
que liga al poeta con Almanzor. La expresiOn de su gratitud está hecha
en términos de eloglo para Ia generosidad de Hãib.
No quiere pagar sOlo con alabanzas los favores recibidos, pues éstas
no pueden bastarme sin el sacrificio de ml alma" (verso 2).
Hace entonces relaciOn del sacrificio que l'e impone Ia obediencia a
Almanzor, privándole de Ia compañIa de los suyos, que supone para él
una tristeza que nunca le abandona. Pero si Ia lejanla de los que ama le
hace derramar lágrimas, le sirve de consuelo Ia proximidad de Almanzor:Y si los violentos accesos de amor me desgarran el hIgado, yo seré
resucitado con tu proximidad, que me consolarã (verso catorce).
Con esto pretende el poeta mover Ia generosidad de su protector
terminando el poeta con alabanza al mismo.
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POEMA NUMERO 3 (bis)
Tiene como tema central Ia situaciOn de desgracia por Ia que está
pasando el poeta en el momento que Ia escribe. Con impresiones car-
gadas de dramatismo (aSumido en una profunda desgracia y blanco de
toda calamidad duradera" —verso dos—) hace una Ilamada suplicante
.'desde el fondo de Ia obscuridad'.
Después de mostrar todas las vicisitudes por las que está pasando
termina dirigiendose de un modo muy explIcito a Almanzor haciéndole
caer en Ia cuenta de que es a él a quien canta estas desgracias esperan-
do que tenga un eco en sus oldos.
Margarita La Chica Garrido
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